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del Consejo de Ministros. 
S O N A R A L O S M A R T E S 
A Ñ O I — N U M E R O 1." 
Ofic inas: ca l l e de l a Encarnac ión , n A m . 13. 
JVO inoTO suelto, S céntimos. — i'i inoro a t r a s a. tío, 1 5 cérxtinaos. Madrid 19 de Octubre de 1897. 
Sección especial de anuncios á precios convencionales. 
NUESTRO PROGRAMA 
No es de suponer que el flamante Ministerio 
quiera ser bautizado. Le basta y sobra con que 
le pasen por el Registro, aunque le pasasen por 
alto, como á los toros que humillan. 
Si el registro lo hiciese un l imón más agrio 
que el Limón de la cosecha de Sánchez Toca, 
¡vaya si cogería matute! 
Aguilera trae mucha carne; la suya y la de 
los comiteses, incluso el central con vistas á la 
calle de Esparteros y fronteras con la Mallor-
quína. Moret trae el queso, Romanónos se trae 
las de Caín, y Groizard trae enredados en sus 
patillas á Sánchez Román y al gran Oriente. 
jquena trae á su Quijana ó Quejanay muchas 
ganas de conocer lo que el niño de Bosch apren-
derá en el extranjero con el dinero de los espa-
ñoles. 
Sagasta es el que no se trae nada. 
Estábase el hombre en Ávila, tierra donde 
se crían garbanzos y Silvelas, y el suegro de 
Merino oyó el segundo aviso y consumó la suer-
te, ó su suerte... que la nuestra está por ver. 
Merece el hombre plácemes y murga y como 
al ministerio le pasan por lo civil, L A MURGA 
toca, ¡vaya si toca! 
No es alusión al exalcalde subsecretario con 
Silvela, y Celestino honorario, si bien ineficaz, 
entre Marcelo y Paco. 
Quedamos en que LA MURGA se impone por-
que puede, que no es un piano de manubrio de 
los que molestan á los que hacen la vida al re-
vés, y duermen de día; no es una agrupación de 
ciegos de los que desvelaban á Azcárraga ha-
ciéndole la competencia en lo de contar roman-
ces y necesitar de lazarillo. 
LA MURGA toca porque le ha tocado el turno 
como institución genuinamente pogresista. 
Acompañó al entierro á Muñoz Torrero y á 
muchos de los aludidos en un rótulo, que graba-
do sobre el toldo de un carro, glorificaba á los 
que habían llevado sus armas más allá de las 
columnas de Hércules; halagó los oídos de Se-
rrano con una marcha regente y los de Figue-
ras con una marcha precipitada y se meció á sus 
acordes en Logroño el inmanente Práxedes , y 
en León el subsecretario de La Rebotica. 
.LA MURGA es anuncio seguro del bateo, y le 
habrá. Moderen, pues, la rapidez de su carrera 
los Rózpides y Tirsos, que habrá para todos y 
mal han de ir las cosas para Suárez Inclán si el 
jefe del personal de Gracia y Justicia no le hace 
un hueco. 
L A MURGA no escribe programa, porque to-
dos los programas son murga. 
No se arreglará al diapasón normal, porque 
le basta y sobra el constitucional que rige des-
de 1812, año del implantamiento en España de 
LA MURGA. 
Ya ha llovido desde entonces, y cuantos si-
guen bailando al son de L A MURGA lo hacen 
como el perro del adagio. Alguna vez han per-
dido el compás; el pan nunca. 
Sople, pues. LA MURGA ¿Estamos todos? 
A la una... á las dos... á las tres. ¡Venga! 
TOCA. 
LEED LOS ANUNCIOS 
VISITA REGIA 
Saludado por veintiún cañonazos y por los acordes 
de la marcha real siamesa, llegó el sábado á esta corte el 
ilustre huésped de nuestros reyes, S. M . el rey de 
Siam, que atiende por el nombre de Paramindr Maha 
Chulalongkorn. El espectáculo fué soberbio y magnífico. 
La prensa diaria ha descrito con vivos colores la tez 
de los augustos turistas y sus brillantes uniformes. 
Todos ellos venían de gorra. 
LA MURGA, que se complace en enviar al monarca 
viajero un entusiasta saludo, estuvo en la estación dig-
namente representada por tres ministros. Muchos de 
los asistentes al acto creyeron advertir en el rey de Siam 
cierto temor religioso cuando se encontró con Aguilera, 
en quien, sin duda, halló parecido con el elefante blanco 
de Bankok. 
En clase de elefante negro estaba allí también el se-
ñor Sánchez Román, pero como el Rey subió hasta Pa-
lacio en carruaje á la grand'Aumont, dicho señor, des-
pués de cabecear un rato, se fué solo á Gracia y justicia 
á la querencia de la nómina. 
El recibimiento en Palacio excedió en brillantez á 
toda ponderación, y el desfile de las tropas estuvo luci-
dísimo. Parece que el egregio huésped preguntó si ve-
nían de Cuba, y se le contestó que no, que iban á Fili-
pinas. 
Por la noche hubo banquete con la minuta en fran-
cés para que el Rey pudiese traducir lo que comía, y 
con todos estos agasajos está sumamente complacido. 
¡LEED LOS ANUNCIOS! 
LA BUENA VIDA 
LETRILLA 
Mande yo y mi gente, 
y el país reviente. 
Pida para mi el infierno 
La prensa todos los días 
Diciendo mil tonterías 
Para injuriar al Gobierno. 
Sea yo ministro eterno, 
Y perpetuo presidente, 
y el país reviente. 
Hagan fuego de guerrillas 
Mis amigos más probados 
Mientras tenga yo guardados 
Cien cargos en las Antillas, 
Con los que hacer maravillas 
Para acallar á la gente, 
y el país reviente. 
Cuando allá en tierras extrañas 
Se burlen del pueblo ibero, 
Tenga yo asido el puchero 
Y un partido hecho á mis mañas 
Que le arranque las entrañas 
Al pobre contribuyente, 
y el país reviente. 
Y cuando á fuerza de holgar 
Vea confusa la trama, 
Tenga yo en mullida cama, 
Un catarro que sudar. 
Pues si cesa de tronar 
Me mostraré sonriente, 
y el país reviente. 
¡¡LEED LOS ANUNCIOS!! 
NUEJ^PI^A VIÑETA 
L a viñetti alegórica que tenemos el gusto 
de ofrecer á nuestros lectores representa con 
admirable síntesis la historia constitucional 
de España . No hemos creído necesario n i con-
veniente reproducir las vu lga r í s imas faccio-
nes de los ministros en los murguistas que 
solemnizan la reapertura del merendero, por-
que n i serán ellos as í menos conocidos n i es cosa 
de mudar la viñeta cada cuatro días . Vean, 
pues, nuestros lectores, en las cucurbitáceas 
simbólicas los retratos de los ministros actua-
les, y persuádanse de que los ministros veni-
deros no serán menos calabacines. 
Claro es que la calabaza cantoria de ma-
yor t amaño representa por ahora al Ministro 
que da el tono. SUUM CUIQUE. 
Ladrones, vecinos, ladrones! 
Pero ¿quiénes son esos ladrones? 
—¡Ladrones, vecinos, ladrones! 
Pero, por Dios, D. Bombardino, ¿dónde están que 
no los veo? ¿Están en los ministerios, en el ayuntamien-
to, en la diputación, en Cuba, en Filipinas ú dónde? 
En todas partes los hay, vecino; pero los que aho-
ra me acosan desde la cuarta plana de los periódicos 
son los del sello, sí, señor, los del sello, que roban con 
alevosía, ensañamiento, premeditación, nocturnidad y 
en cuadrilla. 
—¿Los del sello? ¿Qué sello es ése? Porque así en-
tiendo lo que Ud. me dice como si me hablase en la 
lengua de Chulapón. 
— Pues oiga Ud., y pásmese de lo que discurre la 
gente. Supongamos que Ud. no tiene una peseta. 
— Y que lo diga Ud. Porque la última que tenía se 
la llevó aquel excomulgado que quería sacarnos hasta 
la pajarilla. 
—BuenO. Pues supongamos que además de no tener 
un céntimo, tampoco tiene Ud. vergüenza. 
— ¡Hombre, D. Bombardino! Eso es faltar á la reu-
nión. . . Porque yo. . . 
—No hay que apurarse, que es un suponer. Pues 
bueno: Ud. no tiene dinero ni vergüenza. . . y va ¿y qué 
hace? Poner una agencia de colocaciones, con la que en 
poco tiempo adquirirá Ud. una fortunita. 
—¡ A ver, á ver! Explique Ud. eso. 
—Pues verá Ud. lo que se hace. Se buscan treinta 
reales, empeñando el gabán ó lo que se tenga, y con 
ellos se pone en ElImparcial un anuncio que diga así: 
«Colocaciones. —Tenemos tres plazas de adminis-
tradores y secretarios con sueldos de 3.000 y 4.000 
pesetas. Dirigirse con tres sellos para la contestación á 
R. A . T . A. Lista de Correos, cédula 8.325.» 
Y como en España hay catorce millones de personas 
que sueñan con una administración ó una secretaría, al 
cabo de una semana se encuentra Ud. con un porción de 
sellos, como diría D. Martín Esteban, los cuales sellos 
puede Ud. muy pronto convertir en metálico. 
—¿Eh? ¿Qué le parece á Ud. el negocio? 
—Muy bueno, muy bueno, 
—Pero lo malo es que mi MURGA está dispuesta á 
tocar delante de la casa de esos señores que explotan 
la miseria de la patria sin que nadie se lo estorbe. Y 
poco ha de valer nuestra solfa, si no conseguimos que 
los ratas del sello vayan á plantar sus anuncios en las pa-
redes de un presidio, como le ocurrió al activo D. Helio-
doro, que también se dedicaba á tan lucrativa empresa. 
¡¡¡LEED LOS ANUNCIOS!!! 
UN POCO DE GRAMÁTICA 
MODOS, TIEMPOS Y P E R S O N A S 
SAGASTA , hablando de Merino con Pablo Cru%. 
Yo presido, tu progresas, él dirige. Nosotros cobramos, 
vosotros medráis, ellos comen. 
AZCÁRRAGA, hablando de Tetuán con Ugarte. 
Yo presidía, tu progresabas, él dirigía. Nosotros cobrába-
mos, vosotros medrabais, ellos comían. 
ROMERO, en Aniequera. 
Yo goberné ó he gobernado. 
AGUILERA, hablando de Gama\o y Maura con Ariño. 
Yo gobernaré, tu medrarás... Nosotros cobraremos... 
ellos rabiarán. 
GAMAZO á Maura. 
Yo presidiera, presidiría ó presidiese. 
Tu gobernaras, gobernarías ó gobernases. 
E l (Sanche^ Guerra) cobrara, cobraría ó cobrase. 
MAURA á Gamazo, 
Preside tú. Cobre él. Mandemos nosotros. 
SIL VELA, en su bufete. 
Y o hubiera, habría y hubiese presidido. 
CORO DE SILVELISTAS 
Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos comido. 
EL PUEBLO ESPAÑOL 
¡Ayunar! ¡Ser desgobernado! 
PIPORRAZOS 
El rey de Siam ha ofrecido, según se asegura, tres-
cientos de sus hijos para la formación de la futura ma-
yoría en las elecciones próximas; pero el ministerio 
teniendo en cuenta que ya contamos aquí con los pa-
rientes de Sagasta, con los hijos y yernos de los demás 
ministros y con los aschantis, cree innecesarios los sal-
vajes extranjeros. 
Se indica para la Fiscalía del Supremo al Sr. Sán-
chez Román. 
Y pronto será rehabilitado en su cargo de relator del 
mismo Tribunal el Sr. Pantoja. 
Cada oveja con su pareja. 
El Sindicato azucarero de los Estados Unidos gestio-
na la compra de la isla de Cuba. 
Ya sabemos de qué enfermedad morirá el Gobierno. 
De diabetes sacarina. 
De potencia á potencia. 
Los señores Giberga y Labra andan en tratos con el 
Gobierno sobre la extinción de la soberanía de España 
en Cuba. 
Juan Soldado al hoyo, y Labra y Giberga al bollo. 
Los telegramas que se reciben de Filipinas dan muy 
tristes noticias de la guerra. 
Esperamos qne el Sr. Romero Robledo felicite nue-
vamente al general Primo de Rivera, gran pacificador 
de aquellas islas. 
Dice E l Correo, diario de casa y boca del presidente 
del Consejo de Merino, que la política del Gobierno en 
Cuba no puede ser otra más que la expuesta en Zarago-
za por el Sr. Moret. 
La soberanía de España:—¡Ay, ay, ay, ayl 
La prensa se extraña de que el Gobierno no haya po-
dido aun resolver la cuestión de personal. 
Nosotros á su ve%—como diría el Sr. Sagasta recor-
dando sus buenos tiempos de redactor de La Iberia—no 
nos extrañamos de aquella tardanza. 
Porque en el partido liberal, heredero del antiguo 
progresismo, no hay personal. 
Todo es material. 
El Directorio anda mal, 
Ya parece que se inquieta 
La gente de El Nacional, 
Y dice que el General 
Les ha salido trompeta. 
x 
X X 
Dice El Imparcial: 
«Asegúrase que á fines de mes empezarán á conocerse las 
reformas económicas y administrativas para la isla de Cuba, 
que está preparando e! Sr. Moret.» 
Es una equivocación de cajft. 
Se trata de una negociación á fin del corriente. 
Aguilera ha puesto en su asilo ó en el asilo de sus 
asilados, la primera piedra de un edificio destinado á 
recoger á los pobres que imploran la caridad pública. 
Muchos pretendientes á direcciones, aconsejamien-
tos y otras prebendas, decían al ver caer el adoquín: 
—Subhancpetram... lloraremos nuestros destinos... 
es decir, los destinos de los otros. 
En mejor ocasión no ha podido tirar la piedra don 
Alberto. 
El Sr. Aguilera se muestra decidido á perseguir la 
vagancia. 
Aplaudimos la idea del Sr. Gobernador, pues es un 
medio indirecto de exigir la clausura de los círculos po-
líticos, y es de alabar tal conducta en quien puede oir al 
matar el recreo liberal:—7M quoque, Brutus, 
MMKN 
De un periódico: 
«Después del banquete. celebrado anoche en Palacio se 
encerró el Ministro de la Gobernación en su despacho oficial 
y firmó unos 600 expedientes de quintas , cuyo plazo está 
muy próximo á expirar.» 
El Sr. de Capdepón 
Haciendo la digestión 
Y sin limpiarse los dientes, 
Los seiscientos expedientes 
Firmó sin vacilación. 
¡Oh qué falta de aprensión! 
oo#o»o 
Los ministeriales andan averiguando el puerto don-
de desembarcará el general Weyler. Unos creen que 
será en Barcelona y otros en la Coruña. 
Nosotros creemos que para alguno desembarcará en 
Palos. 
Las fuentes van á los ríos, 
Los ríos van á la mar, 
Los amigos de Romero 
¡Ay! ¿quién sabe adónde irán? 
Confiesa un periódico ministerial que la verdadera, 
causa de la insurrección filipina, es la inmoralidad ad-
ministrativa. 
Aquí del ¡itano que enseñaba el francés á un com-
pañero: 
—Miá tú, a l ladrón le llaman volaür y á la horca 
guillar t ina.. . lo demás como en nuestra tierra. 
• ; -jm : — 
¡¡¡¡Leed los anuncios!!!! 
Q R A N K I U N D O 
(NOTAS DE UN MURGTJISTA) 
Uno de los días de la próxima semana se celebrará el 
bautizo de la preciosa niña aschanti recientemeníe naci-
da en los Jardines. 
La high-life madrileña espera con interés la ceremo-
nia, que promete ser un verdadero acontecimiento. 
Según nuestras noticias, será padrino el Sr. Mesa y 
Mena y madrina un ilustre tribuno y elocuente orador 
cuyo nombre no estamos autorizados á revelar. Otros 
indican á los Sres. Mestre Martínez y Jurado de la Parra, 
respectivamente. Pronto se descubrirá el misterio y po-
dremos sacar de dudas á nuestros lectores. 
Lo que se tiene por seguro, es que no faltará al acto 
el Sr. Palou, que ha mostrado deseos de saludar indivi-
dualmente á todas las personas de la tribu. 
También es cosa averiguada que una ingeniosa mar-
quesa, cuyo domicilio se encuentra situado entre la Ci-
beles y la Puerta de Alcalá, asistirá al bautizo aschanti 
y lo amenizará con las frases más discretas de su reper-
torio. 
Por hoy no podemos ser más explícitos. 
x 
La recepción que tuvo lugar anteanoche en los sun-
tuosos salones de la duquesa de Pekín en honor de! 
rey de Siam, superó á todas las esperanzas y trajo á 
nuestra memoria el inolvidable té con que esta misma 
ilustre señora obsequió á los embajadores marroquíes 
en el otoño de 1894. 
Todo el Madrid distinguido se había dado cita en 
aquella opulenta morada, donde la ilustre dama ha sa 
bido hermanar la grandeza de sus añejos timbres con 
las exquisiteces de la vida moderna. Viej»s aristócratas, 
eminentes políticos, bizarros generales y distinguidos 
murguistas, servían de marco á una piña de bellezas fe-
meninas, que lucían elegantes trajes y valiosísimas joyas. 
El Sr. Mesa y Mena ostentaba sobre su pecho la en-
comienda de la sucursal del Banco en Tenerife, y el se-
ñor Palou la medalla de la orden de la Salutación del 
Celeste Imperio. Llamaron la atención general los nue-
v o s / r a ^ s con bolsillos impermeables que llevaban al-
gunos distinguidos chroniqueurs. 
Como el monarca oriental no habla bien ninguna len-
gua europea, pasó inadvertida la conversación que sos-
tuvo con el Sr. Mestre Martínez, quien le enteró minu-
I 
ciosameníe de las vidas y haciendas déla aristocracia de 
Madrid. Su Majestad celebraba con grandes carcajadas 
las gracias del ingenioso periodista, y daba otras mues-
tras de satisfacción que por estar expresadas en lengua-
je internacional entendía perfectamente todo el mundo. 
El eminente poeta Sr. Fernández Shaw leyó una ma-
ravillosa poesia dedicada al subnitrato de bismuto, que 
hizo las delicias de la concurrencia, conmovida por la tier-
na edad del autor que apenas frisa en los cuarenta anos. 
El Sr. Moret, con preciosa voz de tenor, cantó la 
hermosísima romanza Ecco l'autonomia, del maestro Ca-
pote, siendo acompañado al piano por la señorita Cisne-
ros (Evangelina). 
Una ingeniosa marquesa, tan ilustre por su talento 
como por su belleza, amenizó la recepción diciendo mil 
ingeniosas frases. 
A la una se abrió el buffet. El rey de Siam se asustó 
al ver un solomillo, porque su religión le prohibe comer 
carne de vaca; pero pronto se tranquilizó con la seguri-
dad que le dió la dueña de la casa, de que aquella pieza 
no era de vaca, sino de buey. Con este motivo, la eximia 
escritora doña Emilia Pardo Bazán, hizo un admirable 
calembour, que rieron mucho el Sr Lázaro y D. Juan 
Valera. 
Eran más de las dos cuando el soberano asiático, 
acompañado del Sr. Vizconde de Irueste y del Sr. Gu-
tiérrez Abascal, abandonó aquellos salones, expresando 
también en lenguaje internacional la satisfacción con que 
había recibido tan señaladas pruebas de afecto. A algu-
nos de los concurrentes les pareció poco correcto este 
modo de desahogar el corazón; pero el Sr. Arpe, redac-
tor de los Ecos del Heraldo, dijo que así lo exigía el buen 
tono en Asia, según repetidas veces lo había dicho don 
Gonzalo Reparaz. 
En suma: la fiesta de anteanoche fué una espléndida 
manifestación de las muchas simpatías que el egregio 
monarca ha sabido captarse en Madrid por su bondad y 
afable trato. 
Satisfecha puede estar la ilustre dueña por haber sa-
bido organizar una fiesta, que dejará en nuestra sociedad 
distinguida recuerdo imperecedero. 
x 
X X 
Nuestro compañero de redacción, el ilustre ministro 
de Estado, obsequió ayer con mantecadas de Astorga al 
cuerpo diplomático acreditado en esta corte. 
D. Pío, acompañado de sus cuatro hermanos, el di-
rector, el relator, el magistrado y el juez, de su hijo 
D. Eduardo, diputado por Puerto Rico, y de otros mu-
chos parientes que también ocupan elevados cargos, 
agasajó á todos con muy buenas palabras, procurando 
conservar la neutralidad con que soñamos siempre los 
progresistas. 
Llamó la atención una misteriosa conferencia que 
en un apartado lugar celebraron Mister Woodford y el 
nuevo ministro del rey de Siam en Madrid, y parece 
ser que en aquélla recomendó el americano al asiático 
la conveniencia de pedir una indemnización á España 
por el mal rato que Chulalong pasó en la corrida de to-
ros del domingo. 
Dícese, aunque no sabemos con qué fundamento, 
que Chulalong se contentará con tres pesetas y una caja 
de jabón de los Príncipes del Congo; pero D. Pío, que 
es hombre generoso, le dará también una participación 
en el gobierno de las islas Filipinas, y le pagará los gas-
tos para eJ ingreso en la Orden del Santo Sepulcro de 
la que el Sr. Mesa y Mena es preciado ornamento. 
A L E L U Y A S D E UN MURGUISTA 
(PUESTAS AL REVÉS) 
Ha caído con honor 
El bando conservador. 
Es político profundo 
El señor don Segismundo. 
Sabe más que Salomón 
Don Nicolás Salmerón. 
Muy pronto será premiado 
Con la cartera Mellado. 
Vale más que Bertoldino 
El boticario Merino. 
Es un partido muy cuerdo 
El que domestica Esquerdo. 
De muy justa fama goza 
El cómico Díaz Mendoza. 
Es mozo de mucha sal 
Ricardito Ducazcal. 
IIILEED LOS ANUNCIOS!!! 
T E A T R O S 
GUERRA A L TIFUS 
Como murguistas conocemos perfectamente estos bele-
nes: que no hemos de ser menos que los Arimones, Faraldos, 
Chaves, Espadas y Candelas. 
Lo que no conocemos es el tifus, enfermedad que ha caído 
sobre el género dramático español y lo ha envilecido y achi-
cado. 
Porque, díganme ustedes: ¿cómo va á pegar á una empre-
sa el periodista que recibe favores del empresario y de las ti-
ples? ¿Cómo va á llamar tonto á Ricardo de la Vega, por ejem-
plo, quien con Ricardo de la Vega se codea en la Sociedad de 
bombos mutuos? 
Y quien dice Ricardo de la Vega, dice Sánchez Pastor (y 
eso que á éste se le conoce como director de la Deuda) ó Pa-
lacios, ó Perrín ú otro ser canino de los muchos que ladran en 
los escenarios con vilipendio de las letras y del sentido 
común. 
Y picando un poco más alto, ¿cómo va un honrado mur-
guísta á oficiar de Ricardo González el de La Correspondencia, 
para cuya substanciosa majadería son unos úngelos todos los 
gallistas del Real? No, por Dios; es decir, por París, que es el 
rey de la Opera y gran dispensador de locáTidades y mer-
cedes. 
¿Por quién nos han tomado al suponer que sabemos ha-
cia dónde cae la contaduría del teatro de la Princesa? ¿Y á 
quién diablos se le ocurre que vayamos á tocar el bombardi-
no en obsequio de la Sra. Tubau, que tan feas cosas* dice en 
aquel solitario íeaírillo? 
Y bajando, bajando, ¿les parece á ustedes decente que un 
artista ambulante que se gana la vida soplando, vaya sin más 
ni más á empringarse por cuatro céntimos y unos arrumacos, 
y á decir, por ejemplo, que Lucrecia Arana canta divinamen-
te, que Manuel Rodríguez es algo más que un down y que 
Barraycoa tiene la gracia por quintales? Ni por pienso. 
¿Y con qué cara nos íbamos luego á presentar en bodas, 
bautizos y cumpleaños si se llegaba á averiguar que tenía-
mos por mujeres decentes á las que salen desnudas á los tea-
tros, mientras sus compañeras andan vestidas por el campo 
de la Lealtad y los paseos de la Castellana? 
Calle, calle ¡a maledicencia y no tome á los murguistas 
por críticos al uso y gente ruin; aún hay clases que harán el 
sacrificio de gastarse el dinero en billetes de teatro, y tendrán 
el valor de lanzar sus más sonoras desafinaciones contra esa 
turba de mujerzuelas, actorcillos y criticastros que medran 
explotando y corrompiendo al público. 
Conque... ¡hasta el próximo número! 
del Barbero de Argamasiila al Sr. Conde de Xiquena, 
M i n i s t r o de Fomento . 
Mi respetable señor: Supongo que V. E . , aunque italiano, 
tiene noticia de mí y de que, gracias á la inmortalidad de que 
gozamos los que fuimos personajes para el Sr. Miguel de Cer. 
vantes, sigo en esta barbería á las órdenes de V. E . , y del 
todo dispuesto á hacerle la barba, si se me ofrece ocasión tan 
honrosa, así como á aplicarle un golpe de sanguijuelas, si los 
paniaguados de Fomento causan á V. E . sofoquinas parecidas 
á las que le dieron ios tahúres cuando fué V. E . gobernador 
de Madrid. 
De mí puede V. E . fiarse, porque si Uero tres siglos de 
barbero, cuento también tres cuartos de siglo de consecuente 
liberal: no así del Bachiller Sansón Carrasco, que ha sido 
cuanto hay que ser, desde moderado á fusionista, desde iz-
quierdista á silvelista y que con la evolución y la selección 
arma cada contienda con el Sr. Cura que nos arde el pelo; 
ni tampoco del mismo Sr. Pedro Pérez, Licenciado en Si-
güenza, el cual, á fuer de retrógrado y rancio, tengo para mí 
que con mil amores haría de las personas de todos ustedes 
los ministros presentes y pasados, y de todos sus discursos y 
providencias otro inapelable auto de fe como el que hizo con 
los libros de nuestro buen D. Quijote en la corraliza donde el 
ama, la sobrina y yo los íbamos arrojando. 
Es , sin embargo, el Sr. Cura quien me ruega que escriba 
á V. E . esta carta, y quien me incita á invocar el título que 
me adorna de secretario del comité liberal argamasíllesco, 
porque si bien el Licenciado nunca va á la corte, sabe por el 
Bachiller cuanto ocurre en ella, y con frecuencia sale de qui-
cio si para ello le dan motivo en algún punto de sus maniá-
ticas aficiones. 
Es el caso, Excmo. Sr. , que para formar un Museo de 
arte contemporáneo se llevaron desde el egregio del Prado al 
nuevo edificio de esa Biblioteca los cuadros y esculturas que 
parecieron dignos de figurar en aquél; y que habiéndose colo-
cado en un rincón del vestíbulo, con luz difusa y expuesto á 
lastimosa destrucción el celebrado grupo da Marte y Venus 
que cinceló Canova, escribí una carta al nunca bien pondera-
do antecesor de V. E . y hombre amador de toda gentileza, 
llamando su atención sobre la triste suerte que esperaba á 
aquella Venus marmórea, harto más «digna de consideración 
y aprecio que las que pasean su desvergüenza á todas horas 
por calles y paseos, con permiso del señor gobernador y es-
carnio de las buenas costumbres. Recordé al Sr. Linares con 
tal motivo, que mientras en las colecciones extranjeras se da 
lugar preeminente á las obras del escultor de Napoleón, aquí 
arrinconábamos en un zaguán una de ellas que costó miles de 
duros y la teníamos como cosa baladí. 
Publicóse mi carta en un diario de esa corte, y según 
hemos sabido poco después, el grupo escultórico fué tras-
ladado de sitio, pero á otro peor, como diz que viene suce-
diendo con cierta capilla románica que debió ser erigida en el 
centro de alguna plaza de Madrid, por ejemplo en la llamada 
de Bilbao, y para cuyo emplazamiento se han hecho ya tres 
ó cuatro absurdas probaturas. Ello es que en el indicado ves-
tíbulo de la Biblioteca hay un paso que conduce al salón de 
lectura, y en él interrumpiendo la entrada y colocadas á una 
luz detestable, se han hacinado seis grandes obras estatuarias, 
de las cuales sobran allí cinco, y con su estancia en aquel 
lugar, patentizan la ignorancia supina é inaudita de quien 
haya dirigido la instalación; porque bien podría quedar en el 
sitio que ocupa la estatua de la reina Isabel, fundadora del 
edificio, pero ¿qué hacen detrás de ella el ingente grupo Za-
ragoza, labrado por Alvarez, para ocupar una posición ele-
vada, al aire libre, en algún jardín ó patio, y las otras cuatro 
obras académicas que reclaman decorosa colocación, no en 
un pasillo desconocido, sino en el centro de los salones del 
Museo? 
Entre ellas están dos joyas de la colección; el menciona-
do grupo de Canova y el Mercurio de Thorvaldsen, ambas 
esterilizadas para el estudio de los artistas; ambas expuestas á 
que cualquier salvaje las mutile ó cualquier golfo las pinta-
rrajee, ambas pregonando que V. E . , señor Conde, no ha ido 
nunca á la Biblioteca sí consiente que no sean ellas y las demás 
muy pronto trasladadas á lugares convenientes. 
Dice el Sr. Licenciado que V. E . , como Alvarez de Tole-
do, está obligado á tener bríos; como napolitano á recordar 
la sabía colocación de aquellas prodigiosas esculturas del 
M useo borbónico que á España pertenecieron y dejamos allí 
con culpable generosidad, y como Ministro de Fomento, á 
darse una vueltecita por el vestíbulo de la Biblioteca y á meter 
en cintura á quien no remedie pronto y bien los vergonzosos 
desaciertos que he tenido el honor de denunciarle. Y si ade-
más ordena la inmediata apertura del Museo de arte contem-
poráneo... miel sobre hojuelas. 
Queda á las órdenes de V. E . como rapista, atento servi-
dor y correligionario 




Blanco sale para Cuba 
Y Weyler regresa ya: 
Si en el camino se encuentran 
jQyé de cosas se dirán! 
II 
E l ministro de Marina 
Dicen que escribe novelas: 
Quiera Dios que no resulte 
Nuestra escuadra, novelesca. 
III 
Por ahí dicen que Moret 
Defiende la autonomía: 
Qye la mancha de la Mora 
Con un Gíberga se quita. 
IV 
Todos los labradores 
Cogen la hierba: 
Todos los progresistas 
Se la meriendan. 
Establecimiento tipogrAfico, Pasaje de la Alhambra, núm, 1. 
ANUNCIOS EXCEPCIONALES 
A P R K C I O S C O N V K N C I O N A L K S 
Silvela y Compañía 
SOCIEDAD EN COMANDITA 
Serrano. I , 2 . ° , Madrid.—(Hay ascensor.) 
E s t a Sociedad, la m á s antigua en su 
clase, recibe prófugos desorientados para 
encasillarlos s e g ú n tamaños . 
P a r a facilitar la recluta es tá suspendi-
da la s e l e c c i ó n . 
jDesconfiad de las imitaciones! 
Esencia de zarzaparrilla 
C O N C E N T R A D A 
D E SÁNCHEZ OGAÑA 
L a bebida m á s sana y eficaz para puri-
ficar la sangre y c u r a r l as i r r i t a d o • 
nes, a rdores y ernpciones de l a 
p i e l . Frascos de 4, 6, 9 y 12 rs. , s e g ú n 
tamaño . — E l Jarabe, 4 rs . — F a r m a c i a : 
Atocha, 35 (frente á R e l a t o r e s ) . — T e l é -
fono 33. 
R E C L U T A VOLUNTARIA 
G A M A Z O A N D M A U R A C O M P A N Y 
L I M I T E D 
Trigo y harina. 
E s t a acreditada empresa recluta con-
servadores en buen uso, p a g á n d o l o s al 
contado y á plazos. 
24, GÉNOVA, 24 
P A R A G U A S 
fin de siglo para s e ñ o r a s y caballeros, 
desde 5 pesetas; se ponen forros á pa-
raguas desde 3 pesetas; gran c o l e c c i ó n 
en paraguas de fantasía, p u ñ o s de ú l t ima 
novedad, precios reducidos. T h o m a s , 
Alcalá., 2 , contiguo al ca fé . 
ACADEMIA Y CASA-PENSIÓN 
PARA ALUMNOS DE UNIVERSIDADES 
Y ESTUDIOS SUPERIORES 
Leganitos, 18, 2. 
GENERALES 
Por generales fracasados se da lo que 
se pueda. Al ta tasac ión . Pago anticipado 
en telegramas laudatorios. 
Dirigirse al Coronel de h ú s a r e s de la 
escala de reserva. —Antequera. 
T I P L E DEMOCRÁTICA 
se halla á d i spos ic ión de las empresas mo 
nárquicas . M a g ü e r vieja , canta en la 
mano. 
40, Serrano, 40. 
PAVIMENTOS 
Pisos especiales para aceras, cuadras, 
cocheras, azoteas, etc. 
F S O F T T L - A I S I D 
B a ñ o s , fregaderos y p e l d a ñ o s , arteso-
nados y azulejos. 
CEMENTO 
cata lán lento y rápido. 
CAL D E T E I L 
ESCOFET, TEJERA Y COMPAÑÍA 
A l c a l á , 18, M A D R I D . — Rioja, 7, S E V I L L A 
Ronda de San Pedro, 8, BARCELONA 
Chocolates superiores 
COMPAÑÍA COLONIAL 
5 0 R E C O M P E N S A S I N D U S T R I A L E S 
Mayor, 18. — MADRID. — Montera, 8. 
PÉRDIDA 
Desde el Ministerio de la Guerra á la 
Presidencia del Consejo se han perdido 
un título de jefe de partido y una patente 
de organizador. 
E n el domicilio del S r . General A z c á -
rraga gratif icarán por el hallazgo. 
IWILIMTO-IMI 
Más de 10.000 cuartos se alquilan. 
Carretas , 55, 2.0 derecha. 
S A L D O S 
Quedan ya pocos conservadores pro-
cedentes de una quiebra y se darán á bajo 
precio, por hallarse algo averiados. E n 
las redacciones de los per iód icos de l a 
quiebra informarán. 
J 
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Oficinas: Encarnación, 12, bajo izípiierda—MadrW 
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